
Encuentro 7: Jesucristo nos conoce y está con nosotros 

 

Material de apoyo para los encuentros de Catequesis Familiar de Iniciación a la Vida Eucarística  
“El Señor Sale a Nuestro Encuentro”. 

LA EUCARISTÍA, ANTICIPO DEL SACRIFICIO DE LA 

CRUZ1 

 
La Eucaristía se sitúa en el corazón de la «iniciación cristiana», juntamente con el 

Bautismo y la Confirmación, y constituye la fuente de la vida misma de la Iglesia. De 

este sacramento del amor, en efecto, brota todo auténtico camino de fe, de comunión y 

de testimonio. 

 

Lo que vemos cuando nos reunimos para celebrar la Eucaristía, la misa, nos hace ya 

intuir lo que estamos por vivir. En el centro del espacio destinado a la celebración se 

encuentra el altar, que es una mesa, cubierta por un mantel, y esto nos hace pensar en 

un banquete. Sobre la mesa hay una cruz, que indica que sobre ese altar se ofrece el 

sacrificio de Cristo: es Él el alimento espiritual que allí se recibe, bajo los signos del 

pan y del vino. Junto a la mesa está el ambón, es decir, el lugar desde el que se 

proclama la Palabra de Dios: y esto indica que allí se reúnen para escuchar al Señor que 

habla mediante las Sagradas Escrituras, y, por lo tanto, el alimento que se recibe es 

también su Palabra. 

 

Palabra y pan en la misa se convierten en una sola cosa, como en la Última Cena, 

cuando todas las palabras de Jesús, todos los signos que realizó, se condensaron en el 

gesto de partir el pan y ofrecer el cáliz, anticipo del sacrificio de la cruz, y en aquellas 

palabras: «Tomad, comed, éste es mi cuerpo... Tomad, bebed, ésta es mi sangre». 

 

                                                        
1 S.S. Francisco. Audiencia general, 05 de febrero 2014. 


